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PROLOGO
     La base de este trabajo, consiste en mostrar que si bien la invasión del comodoro Popham al Río de la Plata, fue una decisión pesonal de este, responde a una politica inglesa que comenzó desde las primeras acciones de los corsarios ingleses en el Caribe. Sin embargo es interesante observar, como un imperio que tuvo grandes fallas logisticas, militares, politicas, y economicas, como el español, resistira el embate de distintas potencias europeas.

I.EL CONTEXTO DE LA INVASION.
1.España Potencia Mundial.
     Luego del descubrimiento y eí "Subsiguiente"subsiguiente conquista de  América, el mundo europeo sufre una gran transformación, al adquirir el océano Atlántico, lo que había sido el mar Mediterráneo durante siglos; es decir el eje de todo imperio. De aquí en más el Atlántico sería la llave para el dominio mundial
. El mar por ende no es neutro, sino que tiene un dueño político
, y durante aproximadamente 150 años perteneció a España.

     En 1580, luego de un largo intento por unir las coronas de España y Portugal, Felipe II anexa Portugal
. Terminando el proceso de unión peninsular. De esta forma España adquiría no solo el control de Portugal, sino también de Brasil, cabo Verde, los territorios portugueses en Africa y la India, una cabeza de puente en China (Macao) y prácticamente otra en Japón. No solo había conseguido Felipe II anexar un amplio imperio, sino que además conseguía la organización naval de un país dedicada por completo al mar. Con ésta anexión, España tenía el control del primer imperio a escala mundial
, previo a esto los imperios solo habían sido territoriales; es decir no transcendían de una región determinada.

     Este imperio sufrió la piratería francesa, inglesa y holandesa, ya que quien no controla el mar es pirata, o lo que es lo mismo, supone reconocer tácitamente la inferioridad, ya que si hubieran tenido la superioridad, su objetivo hubiera sido transformarlo en su dominio, buscando la decisión por medio de la batalla o el bloqueo
. Estos piratas saquearon los territorios españoles en América, y capturaban sus barcos, contaban estos malhechores del mar con el apoyo de su gobierno autorizándolos a hostigar a un país: España. Actuando en pequeños grupos o independientemente, éstos barcos no eran propiamente piratas, en el sentido estricto de la palabra, sino auxiliares navales y eran conocidos como corsarios o bucaneros
.

     Tras el desastre de la "Armada Invencible" en 1588, Inglaterra consigue momentáneamente la iniciativa en el mar no su dominio, tras defender sus propias aguas territoriales con éxito, montando así varias ofensivas marítimas sobre el imperio español. Una de ellas fue la invasión de América en 1595, bajo el mando de John Hawkins y Francis Drake. Su objetivo era apoderarse de las Indias españolas. Su principal ataque se concentró entorno a Cuba y La Española (actualmente Haití y República Dominicana), de donde fueron rechazados. Una segunda ofensiva al puerto del Nombre de Dios (ubicado en la actual Panamá) fue también rechazada y ambos comandantes mueren en la expedición
 (ésta fue la primer invasión inglesa de América
). Además España derrota a los ingleses en el cabo San Vicente
, donde les son capturados 7 navíos y se reestablece la comunicación con la flota de las Indias. Asegurándose así el tráfico entre las Indias Occidentales y España, dándole a ésta última el pleno dominio del mar nuevamente.

     La armada sin embargo luego de estas victorias, iría siendo cada vez menos efectiva. No solo debido a las perdidas causadas por la piratería, sino también por tormentas y accidentes de múltiples causas, perdidas que anualmente eran numerosas
. A esto se le sumaba que la vida media de un barco era de aproximadamente 10 a 20 años
. A pesar de todo, tras la invasión holandesa de Brasil en 1624, se consigue una importante victoria, haciendo capitular en Bahía a los holandeses. En los últimos años de dominio español del mar, se nota claramente su decadencia, ya que se dejó la protección de los buques que mantenían el tráfico con las Indias, a aliados y unidades extranjeras arrendadas.

      1639 marco el fin del Imperio Español como imperio mundial. Los holandeses al mando de Tromp, derrotan en la batalla de Las Dunas a la flota española. Esto dejó a España sin flota, lo que supuso la práctica desaparición del poder naval español y la pérdida definitiva del dominio que ejerció España en el mar y con el la suerte de su imperio. De aquí en más las derrotas se sucederán, capitulación de Turín, sublevación de Cataluña y Portugal (1640)
, batalla de Rocroi (1643), sublevación de Nápoles, etc.
.

     Un informe de la marina española que data de 1643, dice así: 

"no hay buque ninguno de particulares, ni galeón, ni escoltas para las flotas ... sin que haya en la armada más que dos navíos, la Almiranta Santísima Trinidad y el galeón San Juan Bautista ... sin que de las urcas se puedan sacar cinco o seis para escoltas"
.

Esto convirtió a los holandeses como país neutral y a partir de 1648, en los dueños de las exportaciones e importaciones en Europa, época dorada del comercio holandés que culminaría hacia 1670.

     Estas derrotas sin embargo, no serían de ninguna manera el colapso de España (aunque si marcan su decadencia como primera potencia), ya que la guerra de los treinta años, dejaría a todos los estados europeos exhaustos y literalmente quedándose sin hombres y dinero, es decir sin recursos. Los estados que habían compuesto la coalición contra las tropas imperiales, solo habían logrado mantener su base material en balance con su poder militar mejor que España. Por ello la victoria sobre esta era solo marginal, y en definitiva el triunfo y la derrota deben medirse por una diferencia muy estrecha
. Lo que nos lleva a que aún luego de la derrota España mantenía cierto poder sobre Europa. Este estado de posguerra no duraría ante una nueva guerra entre España y Francia, a la cual se sumaría Inglaterra en 1654 del lado francés.

     Durante esta guerra los ingleses invaden nuevamente el Caribe en ese año. El proyecto fue concebido por Cronwell, al ver que las diversas incursiones y saqueos realizados no afectaban el Imperio Español en América, ni daban ninguna ventaja concreta. "El Proyecto Occidental", como fue llamado tenía el fin de apoderarse de la mayor parte posible del Imperio Español en el continente americano, a fin de obtener mayores beneficios en América.  Al mando de Penn y Venables parte la expedición inglesa en diciembre de 1654, pero su ataque inicial a La Española es rechazado. Volcándose sobre Jamaica tomándola el mismo año. Fundan allí Port Royal que se convierte casi al mismo tiempo en base de los corsarios ingleses del Caribe
 (esta será la segunda invasión inglesa a América). Además los ingleses capturan parte del tesoro americano en 1656, bloquean Cádiz y derrotan a la flota española en Santacruz en 1657. Estas derrotas fuerzan a España a firmar en 1659 la paz de los Pirineos con Francia e Inglaterra. Esta paz marca el fin del España, como potencia europea, viéndose relegada a potencia de segundo orden.

2.El Conflicto Anglo-francés.
     El vacío de poder creado por esto dará lugar a una larga contienda por el dominio mundial. En este nuevo contexto, la política internacional, sufrirá varios cambios; uno de los más significativos es el de un sistema de alianzas de corto plazo, y cambiantes. Además los estados tendían a tomar decisiones de guerra o paz en base a un "interés nacional" más que por causas religiosas
. En esta nueva etapa surgirán Francia e Inglaterra, como las dos grandes potencias rivales
. Las alianzas por ende se alineaban a uno u otro bando. A partir de 1689 Francia e Inglaterra se verán enfrentadas en sucesivas guerras, siete en total
, hasta 1815 en una "segunda guerra de 100 años"
. Inglaterra durante este período tendrá una política claramente definida, que en su esencia se podría reducir a la cita de Walter Raleigh y el duque de Newcastle
. Los cuales dijeron respectivamente:

"Quien domina el mar domina el comercio, quien domina el comercio domina las riquezas del mundo, y por consiguiente el mundo mismo"
;

"Francia nos vencerá en el mar cuando no tenga nada que temer en tierra. Yo siempre he sostenido que nuestra marina debería proteger nuestras alianzas en el continente y entonces, dividiendo los gastos de Francia, nos dejaría a nosotros mantener nuestra superioridad en el mar"
.

     Es decir, Inglaterra no podía enfrentarse a ésta en igualdad de condiciones ya que si esto era así Francia la vencería, debido a la superioridad de recursos y reclutamiento que disponía. Es por ello que Inglaterra buscó siempre un equilibrio, en Europa que se adecuara a sus intereses, y su interés era "dividir los gastos de Francia", permitiéndole el dominio del mar. Esta "división" del poder francés se podía hacer de dos maneras; directamente mediante acciones militares británicas o indirectamente mediante subsidios económicos, de dos formas, las cuales eran también directa o indirecta. La primera mediante acciones militares británicas, ya fuera por ataques costeros o mandando ejércitos expedicionarios al continente que se unirían a los aliados que tuviera Inglaterra en el momento. La segunda directamente reclutando mercenarios en Hesse o indirectamente dándole subsidios a sus aliados
, política que el ministro inglés Pitt el Viejo aplicara con grandes resultados. Choiseul ministro francés, diría respecto a esta política de subsidio:

"La casa de Austria, Rusia y el Rey de Prusia, son solo potencias de segundo orden, como lo son todos aquellos que no pueden ir a la guerra sin ser subsidiados por los poderes tratantes."
.
     Lógicamente mantener "dividido" el gasto francés era un negocio muy costoso, pero esto no le permitía a Francia dominar Europa ni montar una campaña contra la propia Inglaterra, librándola de una invasión lo que le permitía financiar sus guerras y subsidiar a sus aliados. Es así como se podía controlar el mar sin un rival importante y con ello controlar el comercio y la riqueza, solo por lo cual todo esto era posible ya que la expansión del comercio inglés, en el mundo, le daba a Londres la posibilidad de aumentar los impuestos sin sufrir la bancarrota
.

     No es sorprendente entonces que la política inglesa, será, durante este período, extender el conflicto en el continente a las colonias, atacar zonas costeras y bloquear los puertos enemigos. España, que durante este período y a partir de la Guerra de Sucesión Española, será aliada de Francia, y por lo tanto enemiga de Inglaterra. Verá amenazada sus colonias en América ya que estas entran dentro de ese plan inglés. Sin mencionar el interés que tuvieron los ingleses desde un principio debido al oro y la plata que de aquí se extraía. Solo entre 1742 y 1796 hubo al menos siete planes de invasión a la América española
. Además las autoridades coloniales, siempre esperaban circunstancialmente un desembarco inglés cuando España entraba en guerra con Inglaterra
.

     En este nuevo contexto América será nuevamente invadida por los ingleses, en l739. Edward Vernon se dirigió al Parlamento inglés, denunciando atropellos de las autoridades españolas en América, tanto de los corsarios españoles, como de la apropiación del contrabando capturado. Sosteniendo que el Imperio Español era débil que Portobello caería fácilmente. Para este fin pedía 6 buques, y algunos hombres para iniciar lo que en un principio serían acciones corsarias. Consigue Vernon el esperado apoyo del Parlamento, y firmada la orden por el propio Rey Jorge III. Asalta Portobello, iniciando una guerra en el Caribe que será conocida como "La Guerra de la Oreja de Jenkins",  que luego se mezclara con los acontecimientos en el continente europeo, ante la Guerra de Sucesión Austriaca. Vernon, toma Portobello casi sin perdidas, ocupándolo dos meses, arrasandolo al retirarse a Jamaica (por lo que en ultima instancia fue abandonada, por los españoles, luego de intentar su reconstrucción). Un año más tarde, Vernon sitia Cartagena de Indias pero es rechazado, y en 1741 ataca Santiago de Cuba de dónde también es rechazado. Los españoles por su parte intentaron sin éxito sublevar a los esclavos en Georgia. Además montaron una expedición a Georgia y a Carolina del Sur, pero fueron rechazado retirándose a la Florida
. Estos hechos llevaron a sir Charles Wager, a presentar un nuevo plan en la guerra, en 1742. Dos expediciones serían organizadas, una se dirigiría a Manila, y la otra a Chile. Sin embargo estas expediciones no tuvieron éxito, azotadas por enfermedades, volverán a Inglaterra la mayor parte de sus contingentes, debiéndose reforzar el ejército expedicionario con 9.000 hombres al mando de Wentworth. Los ingleses tratarán en 1748, en un nuevo intento por mechar el imperio español, de tomar La Habana, pero su flota al mando de Knowler es derrotada por la flota del español Reggio.

    Más tarde durante la guerra de los Siete Años (1756-1763), cuando Pitt el Viejo era ministro inglés, los ingleses invadirán nuevamente América (tras la entrada de España en la guerra en 1762), tomando La Habana en agosto de 1762, tras un sitio  de dos  meses. Introduciendo  gran  cantidad de mercaderías y de unos 3.000 a 10.000 esclavos negros. Esta victoria fue festejada en Londres, por una salva de la Torre del mismo nombre. La paz de París de 1763 le devolvió a España La Habana, a cambio los ingleses recibieron la Florida y España la Luisiana francesa. El objetivo de esta invasión fue fundamental, obtener territorios americanos y concesiones comerciales, y si bien no los obtuvo Inglaterra en la "Guerra de la Oreja de Jenkins", lo consiguió parcialmente en el segundo, durante la guerra de los Siete Años
. La invasión de 1762-1763, no tuvo un plan de acción (a pesar de haber sido la que consiguió mayores éxitos en América), o por lo menos desconozco su existencia, por ello no la considero la cuarta invasión inglesa a América.
3.Las Guerras Napoleónicas y su Repercusión en América.
     La cuarta invasión inglesa se dará en el Rió de la Plata en l806-1807, durante las guerras napoleónicas. Estas guerras sacudirán el equilibrio que Inglaterra había mantenido en Europa. Tras la toma de la Bastilla, París se ve envuelta en una lucha interna, lo que a juicio de los ingleses sugirió que Francia era de poca importancia en los asuntos europeos, por lo que el ministro de guerra Pitt el Joven redujo los gastos de subsidios militares a partir de febrero de 1792. No obstante los rumores de un complot de los emigrados para restablecer la monarquía en Francia, hizo que los revolucionarios tuvieran una política mas agresiva en la frontera. Una primera coalición fue preparada para combatir esta amenaza, la cual falló por dos motivos esenciales. El primero el desinterés de esta coalición en considerar a Francia como un enemigo serio, además, existía una total falta de coordinación entre los países que la integraban. El segundo el desmembramiento de Polonia los mantuvo más ocupados, ya que las tropas prusianas, austriacas y rusas (esta no formaba parte de la coalición), se movilizaron en contra de esta más que contra Francia, hasta su repartición en 1795. Esto dejó sola a Sardinia-Piedemonte que fue derrotado por Napoleón en 1796, a Inglaterra que mandó una expedición a los Flandes a las ordenes del Duque de York, que se retiro vía Bremen, y por último a Austria que perdió gran parte del Norte de Italia y fue forzada a firmar la Paz de Campo Formio
.

     Esta guerra llevaría a Francia a adoptar medidas desesperadas, ante el ímpetu de los revolucionarios. La "levée en masse" y la movilización de todos los recursos del país en la guerra, que más tarde con la ley Jourdan, aplicada en el período del Directorio, se abandonará este sistema de conscripción, por uno más ordenado, en el cual se dividía la población en clases, las que eran llamadas de acuerdo a las necesidades. Con esto se movilizaron unos 650.000 hombres en Julio de l793, los franceses conquistaron territorios vecinos, que además hacían posible mantener un ejército tan numeroso ya que esto recaía sobre ellos lo que a su vez ayudaba a la economía interna
. Política expansionista que llevaría a decir a Napoleón, muy consciente de ello;

"Mi poder depende de mi gloria, y mi gloria de las victorias que he ganado. Mi poder caerá si no lo alimento con nuevas glorias y victorias. La conquista me ha hecho lo que soy y solo nuevas conquistas pueden hacer que mantenga mi posición."

     España por su parte había abandonado la coalición contra Francia en 1795, volviendo a su antigua alianza con Francia anti inglesa. Esto significaba obviamente la guerra con Inglaterra. Conduciendo a un enfrentamiento marítimo entre España e Inglaterra, en el Cabo de San Vicente, en febrero de 1797. Veintisiete barcos de línea españoles al mando de don José de Córdoba fueron derrotados por sir John Jervis al mando de diecisiete navíos (batalla en la cual participo el propio Nelson). La derrota paralizó todo contacto con América, tras el bloqueo de Cádiz
.

     El enfrentamiento final entre Francia e Inglaterra se dará desde 1803 a  1815. Guerra en la cual entrará  España del lado francés en  1804. Este conflicto tendrá dos batallas fundamentales en su primera etapa: Austerlitz y Trafalgar. La primera dejaba a la tercer coalición contra Francia derrotada y la segunda a Inglaterra victoriosa en el mar. Esto le permitía a Francia el control del continente europeo y a Inglaterra el dominio del mar. Ciertamente estas victorias no conducían a un final de la guerra ya que mientras uno era superior en tierra el otro lo era en el mar, lo que no hacia inclinar la balanza a uno u otro lado. Con los puertos europeos bloqueados (Cádiz desde 1797) tras la batalla de Trafalgar, los imperios de ultramar de Francia y sus estados satélites o aliados (España entre ellos), fueron sistemáticamente atacados. Algunos territorios antes de Trafalgar, como Saint Pierre et Miguelon, Sainte Lucia, Tobago, la Guayana Francesa, y otros después, India, Curaçao, y el Rió de la Plata
. Por su parte Napoleón derrotó a los aliados ingleses en el continente, decisivamente, en sucesivas batallas, Austerlitz, Auerstädt-Jenna, Eylau y Friedland, derrotando a Austria-Hungría, Prusia, y Rusia, las principales potencias en el continente europeo.

     Hay que añadir que la guerra no sólo se dio a nivel militar, sino también económico. El 16 de noviembre l806, Napoleón publica el "Decreto de Berlín", que implementa el bloqueo continental, es decir la prohibición de la introducción de mercaderías inglesas al continente, concepto que no era nuevo, ya que la requisa de mercaderías y embargos comerciales se habían realizado antes. Con la única diferencia que el poder de Napoleón en Europa, hacían que el plan pudiera ser ejecutable
. Con esta medida se pretendía el desequilibrio de la economía inglesa, basada fundamentalmente en el comercio. Lo que afectaría sus ingresos reduciéndolos, amenazando a Londres de dejarla sin recursos para pagar subsidios a sus aliados y pertrechos para sus propios ejércitos. Por esto cualquier debilidad económica tarde o temprano emergería provocando consecuencias políticas
. Esta medida sin embargo, no es la causa de la invasión al Río de la Plata. El bloqueo es instrumentado el 21 de noviembre de 1806; el comodoro Popham parte del Cabo de Buena Esperanza el 2 de mayo de 1806; Achmuty parte el 10 de noviembre de 1806 del puerto de Portsmouth, Craufurd parte contemporaneamente con Achmuty de Inglaterra, solo la expedición de Whiteloke pudo tener este origen, al partir en marzo de 1807, con instrucciones precisas. La causa fue otra. 

     España será aliado de Francia en la guerra (hasta 1808), lo que le ocasionaba a Londres varias presiones. Se amenazaba a Gibraltar por tierra, se amenazaba el mar (en dos oportunidades en las batallas de Trafalgar y el Cabo de San Vicente) y además afectaba el comercio inglés en la península, América Latina y el Mediterráneo en general
, el bloqueo no estaba decretado pero tampoco existía libre comercio. Además se le prestaba un subsidio a Francia compuesto de las dos terceras partes de lo obtenido en América, que no era poco (6.000.000 de francos). Incluso existía un temor por parte del gobierno inglés, de que Napoleón de alguna forma controlara las finanzas de los Borbones, accediendo directamente al tesoro americano, o incluso llegara a invadir América. Este tesoro que ya era usado en contra de Londres, influirá en la decisión de invadir.

     La conquista de las posesiones coloniales de otros estados europeos, fue el estilo de guerra que Inglaterra había adoptado a lo largo del siglo XVIII, Pitt el Joven mantendrá esta política. Sin embargo las guerras napoleónicas no le permitieron a Pitt llevarla a su máxima expresión. La situación europea se tornaba por momentos critica. Lo que obligó a Pitt a abandonar o postergar los proyectos en ultramar en varias ocasiones. Sin embargo, Hispanoamérica había sido hasta por lo menos mediados del siglo XVIII, el imperio más extendido y más rico de los cuatro que existieron en América, no solo eso sino que a comienzos del siglo XIX, al desaparecer dos de ellos; Hispanoamérica, seguía siendo el imperio más rico en América
. En un país de "tenderos", como llamaba Napoleón a Londres, este punto fue fundamental, como lo era abrir sus puertas al comercio inglés, concepto que no era nuevo y se remonta a la expedición de Vernon. Acerca de esto vale destacar lo que opinó en su tiempo, el embajador de Estados Unidos en Londres, el Señor Rufus King, creía que la conquista o emancipación de Hispanoamérica, podría ser el único medio de salvar a Inglaterra de las presiones del Imperio Napoleónico
.

     Los ingleses capturaron el 5 de octubre de 1804, tres barcos españoles, provenientes de Montevideo (un cuarto fue hundido), que llevaban el tesoro de América a España, con un importante cargamento de metales preciosos
, este episodio se sumara a los intereses ingleses de conquistar el imperio español en América. La conquista de América, le permitía a Londres, no solo el control de dichos metales (lo cual se le negaría a España, y por ende a Francia en forma de subsidio)
, sino también la introducción de mercaderías aliviando así su economía
, ya que las guerras europeas no eran de ninguna manera algo barato. El otro punto menos importante, que los anteriores, fue el de poder contar con una nueva base marítima en el Atlántico sur. En definitiva, y es a lo que apunto, causas políticas y económicas, serán las que influirán en la decisión de invadir este Virreinato. Aunque la decisión final de invadir, no la tomara Londres, lo que trataré después. A pesar de ello, no fue un hecho casual la invasión del Río de la Plata, sino que fue el resultado de una política inglesa, de varios siglos.

II.INGLATERRA Y ESPAÑA.

1.Inglaterra, y la Política hacia América Española.
     El cambio en las relaciones de poder en Europa, tras la decadencia del poder español, trajo aparejados cambios en la influencia y relaciones entre el Imperio Español e Inglaterra. Las acciones piratas que ejerció Inglaterra desde un principio sobre el Imperio Español, dieron paso al contrabando. 

     El conflicto más serio y permanente que debió afrontar España, fue con Inglaterra. El fondo del conflicto fue económico. Desde las primeras apariciones de los distintos piratas ingleses en el Caribe, hasta la invasión inglesa del Río de la Plata, transcurrieron unos 200 años. Conflicto que no alcanzo a atacar directamente a Nueva España (zona que abarca el sudoeste americano)
, sino que tendió a concentrarse sobre los territorios y posiciones llaves del Caribe
.

     La Guerra de Sucesión Española, y los tratados firmados tras esta, abrieron parcialmente a Inglaterra el mercado americano. La sociedad inglesa, tenía como interés dominante el comercio, y su política global lo reflejaba, tratando de mantener un "equilibrio" en Europa, y dominando el mar. Para ello necesitaba, o acelerar la decadencia española o bien usar en su favor lo que restaba de la grandeza de España
. No pudiendo conseguir lo segundo, optó por debilitar a España utilizando contra ella a Portugal, y transfiriendo parte de sus territorios italianos a Austria, que además servían para aislar a Francia. Inglaterra ataca además la unión franco-española, muy peligrosa para sus intereses, exigiendo de Felipe V, la renuncia a la herencia del trono de Francia
. 

    El pivote de la política inglesa hacia la América Española estuvo dada, en los tratados hispano-británicos de fines del siglo XVII y principios del XVIII. En 1667, Carlos II, había firmado un tratado mercantil favorable a Inglaterra. Renovado en el "Tratado Preliminar de Paz y Amistad", firmado en Madrid, el 27 de marzo de 1713, y de "Paz y Amistad", firmado en Utrecht, el 13 de julio de 1713. Sumándose además el "Tratado de Paz y Amistad" firmado entre España y Portugal, en Utrecht, el 6 de febrero de 1715. Estos tratados daban a Inglaterra además de las ventajas arancelarias, dos importantes concesiones en América, el "Asiento de Negros", y el "Navío de Permiso". Desplazando el comercio francés en América. El "Asiento de Negros", fue dado a Inglaterra en el tratado preliminar firmado en Madrid, en las mismas condiciones que fuera dado a los franceses (artículo 9), sumándose el "Navío de Permiso". El posterior tratado de Utrecht, comprometió a España, a no vender o conceder territorio americano alguno, ni conceder licencias comerciales, ni a franceses, ni a otras naciones. Además concedía a Inglaterra el status de nación más favorecida. Esto permitía a los ingleses acrecentar el contrabando en el Caribe, usando como base la isla de Jamaica, dejando de ser esta un centro de piratas, para convertirse en un centro de contrabando. La situación en el Atlántico sur, sin embargo era otra, ya que en el tratado firmado entre España y Portugal, se estipulaba que la cesión de la plaza de Colonia del Sacramento a Portugal, se haría a condición de que Portugal, no consintiera el comercio desde la plaza a los dominios españoles
, además la jurisdicción de la plaza se veía reducida al tiro de cañón. Estos tratados dejaron iniciada la política económica del siglo XVIII, de las principales potencias establecidas en América.

     La "South Sea Company", vinculada a la política inglesa, será la principal explotadora del negocio negrero, estableciendo un comercio triangular, entre el continente africano, América e Inglaterra
. El tratado tendría una duración de 30 años, autorizando la introducción de 4.800 esclavos negros cada año (144.000 esclavos en total), cifra muy elocuente. Cada hombre introducido en América, debía estar en buenas condiciones físicas, y en caso de arribar enfermo debía permanecer quince díaz en observación. La introducción de cada esclavo estaría gravada con un porcentaje. En caso de guerra, el tratado se consideraría sin vigencia. Como compensación al asiento la "South Sea Company", adelantaría al gobierno español 200.000 ducados
.

     El comercio negrero, y el barco de permiso concedido a Inglaterra, por los tratados de 1713, estaba sujeto a que los asentistas no practicaran el comercio ilegal. Medida que a la postre resulto inefectiva, ya que a consecuencia de este comercio, vino aparejado un amplio contrabando,  que se propago a la sombra y amparo de este. El comercio con Inglaterra abrió el cerrado régimen mercantil impuesto a las colonias. Esto le permitía a Inglaterra por primera vez, tomar un contacto directo sobre los metales preciosos existentes en América. La posterior "Guerra de la Oreja de Jenkins", y las victorias conseguidas por España en esta guerra, hicieron que en 1748 y 1750, en el "Tratado de Aquisgrán", y el "Convenio de Carjal-Keene", y a cambio de 100.000 libras la "South Sea Company", renunciara a los derechos de asiento y de permiso. Sin que por ello Inglaterra renunciara a las tarifas arancelaria conseguidas en el siglo anterior, que se calculan en un tercio de los derechos de aduanas reales
.

     Inglaterra, consiguió con los tratados de comienzos del siglo XVIII, la hegemonía marítima. Al respecto: "Lord Elton afirma: "Antes del Tratado de Utrecht, Gran Bretaña era una gran potencia naval; después del Tratado poseyó la supremacía absoluta""
. El tratado, sembró conflictos con España. El mismo "Tratado de Utrecht", no fue cumplido en su totalidad, el artículo 7º que determinaba: "Sea lícito y libre a los súbditos del Rey de la Gran Bretaña comerciar en España y demás tierras y dominios del Rey Católico en donde anteriormente había acostumbrado tener tratado y comercio, así introduciendo como extrayendo mercaderías; e igualmente vender y sacar todo género de paños, mercancías y manufacturas, traídas de las Islas Británicas juntamente con las manufacturas, efectos, frutos y géneros procedentes de las islas, ciudades o colonias del dominio del Rey de la Gran Bretaña"
, no fue cumplido en ningún momento ni en España, ni en su Imperio. El Rey español, no estuvo dispuesto a cumplir el artículo, que hacia que el Imperio Español, se relegara a un "Subimperio Británico", al habilitarse a Inglaterra un comercio casi total.

     Inglaterra, no se conformo con atacar a España solo económicamente, sino que existieron conflictos armados, mencionados en las páginas anteriores. Este esfuerzo bélico en América no fue llevado a cabo solo por Inglaterra, sino que Portugal como aliado de Inglaterra también tomo parte en este. La rebelión portuguesa en 1640 contra el dominio español, dará lugar al conflicto luso-español, el cual se vera agravada por el antagonismo de las alianzas europeas de España y Portugal. Inglaterra, por medio del "Tratado de Methuen", firmado entre Inglaterra y Portugal en 1703, y tras ayudar a la Restauración de Portugal en 1640, transformando a Portugal en su aliado, lo redujo más bien a un protectorado inglés. Por este tratado Portugal desgravó los tejidos de lana y algodón ingleses, mientras Inglaterra hizo lo mismo con los vinos portugueses. Esto le permitía a los ingleses acceder no solo al mercado portugués sino también de Brasil, haciendo propio el oro recién descubierto en Minas Gerais, por la vía del retorno, e impidiendo la formación de la industria textil portuguesa. Obteniendo el dominio de la economía de Portugal, al depender las exportaciones de ese país, de Inglaterra
. Esta alianza luso-inglesa, fue además progresiva, al punto de constituir Portugal un peón de los intereses británicos en Europa y América
. 

     Inglaterra no lucho solamente con España, en los territorios americanos, sino también con Francia. Conflicto que no comenzó hasta 1754, al atacar los franceses el fuerte inglés "Necessity", ubicado a 50 kilómetros del fuerte francés "Duquense", erguido  por los franceses en el camino de la Luisiana a Canadá. El ataque francés se realizo sin declaración de guerra, y obligó a los ingleses a rendirse. La guerra en Canadá se prolongo hasta 1765. Inglaterra decidió esta guerra a su favor tomando Quebec en 1759 y Montreal en 1760. A pesar de haber sido los franceses conducidos por un gran general como fue Montcalm.

     La más dura derrota, en las colonias sufrida por Francia, fue en la India, donde el general inglés Clive, con la victoria de Plassey gana para Inglaterra el dominio de la India. El enorme capital que Londres recibe de la India, ayudaron en gran medida a inclinar la balanza a su favor. "La entrada de los tesoros de la India, al aumentar considerablemente el capital en efectivo de la nación, no solamente incremento sus reservas de energías, sino también su flexibilidad y la rapidez de sus movimientos."

     En 1761, se produce el "Pacto de Familia", entre españoles y franceses, actuando estas dos potencias como una. Entrando España en la guerra de los Siete Años, que se estaba desarrollando desde 1756, en casi toda Europa. Situación que lleva al ministro inglés Pitt el Viejo a invadir el Imperio Español. Los ingleses como ya mencione anteriormente capturan La Habana, Manila, y Florida, entre 1762, y 1763 año en el que finaliza la guerra.

     Hacia 1763, la balanza se había inclinado en América a favor de Inglaterra y Portugal. La expansión de Inglaterra en América del Norte, se había realizado a costa de territorios de España y Francia. Se encontraba por ende en peligro la parte sur, debido a que la paz de 1763, no puso fin al expansionismo británico en América.  

     Portugal, tan temprano como 1680, había hostigado a los dominios españoles en América del Sur. Efectivamente la fundación de Colonia del Sacramento, en pleno estuario del Río de la Plata, había dado lugar a conflictos en las costas del río, y será centro de disputas y guerras coloniales entre España y Portugal. Colonia del Sacramento alternara su dueño sucesivas veces hasta 1776, año en el cual quedará definitivamente en manos españolas, tras la expedición de Cevallos. Montevideo fundado por los españoles en la primera mitad del siglo XVIII, como medio de defensa de los dominios españoles en la región, tratará de impedir la expansión que venían haciendo los bandeirantes, en Río Grande, Santa Catalina y la Banda Oriental; además de apoyar el flanco más expuesto de los dominios españoles en la región; las Misiones Jesuíticas. Permitiendo al Imperio Español una defensa del Plata más segura. La plaza de Montevideo dominaría la entrada del estuario, que ante los diversos ataques portugueses era algo relevante, además quedaría inserto en el nuevo esquema defensivo que la nueva dinastía había ideado, el cual a grandes rasgos sustituía el sistema anterior, basado en la defensa aislada del continente por uno global, llamado por los historiadores españoles cordón defensivo
. La fundación de Colonia del Sacramento, impulsará al gobernador de Buenos Aires a tomar medidas ante la proximidad de esta fundación portuguesa a su ciudad. Permitiendo un amplio contrabando portugués desde una a otra y la introducción de este al Virreinato del Perú. Disminuyendo los ingresos por concepto de aduana, y la perdida de plata procedente del Perú al Río de la Plata en esta frontera, lo que repercute directamente sobre la estabilidad del régimen colonial español basado en el mercantilismo. A esta desventaja se le debe agregar la amenaza que esta implica sobre la posición de Buenos Aires, dando incluso alguna inseguridad en Chile y Perú. Por lo cual mando un ejército al mando del maestre de campo Antonio de Vera Muxica, quien la toma por asalto el 7 de agosto de 1680. Portugal la lograra recuperar por tratado en 1681, esta situación se volverá a repetir ya que las autoridades bonaerenses, sitiarán y capturaran la ciudad en varias ocasiones, y será recuperada por los portugueses por medio de tratados durante casi todo el siglo XVIII. La expansión portuguesa en estos territorios, además se vió impulsada y alentada por Londres. Acotándola, solo cuando amenazaba la política de equilibrio establecida por la mencionada metrópoli, o comprometía ostensiblemente los compromisos del gobierno inglés
.

     Con la victoria en América del Norte, Londres pronto ambiciono el Atlántico sur, la Patagonia y las islas Malvinas
. Las Malvinas, fueron ocupadas primero por los franceses el 17 de marzo de 1764, en nombre de Luis XV Rey de Francia. Lo que motivó la protesta de Carlos III Rey de España, haciendo alusión al "Pacto de Familia". Enterados los ingleses del suceso, hicieron lo mismo, fundando Puerto Egmont en 1766, en nombre de Jorge III. La ocupación de las Malvinas, dió a Londres, la llave del Atlántico sur, y el dominio de las posesiones españolas en ese mar. Esta ocupación inglesa, no se prolongo demasiado en el tiempo, en 1770 el gobernador de Buenos Aires enviaba una expedición que recupero las islas. El siguiente año y ante las reclamaciones de Londres, las islas fueron devueltas a Inglaterra, pero por poco tiempo, ya que en 1774 quedarían nuevamente en posesión de España, hasta la independencia de las colonias españolas en América.

2.La Independencia de Los Estados Unidos de Norteamérica.
      No todas fueron victorias para Inglaterra, en 1776 da comienzo una nueva guerra. Las trece colonias ingleses de América del Norte, se revelan contra el dominio inglés. Sin embargo la situación en que los ingleses tuvieron que luchar en esta guerra, fue muy distinta a las anteriores. Por vez primera los franceses concentraron su poder en el mar, al no tener que afrontar conflictos en Europa, los franceses pudieron concentrar plenamente sus recursos en una guerra colonial y naval. El poder naval inglés fue temporalmente superado por los franceses y sus aliados españoles y holandeses. Incluso hacia 1779 llegó a perder la armada británica el control del Canal de la Mancha, temiéndose una invasión de Inglaterra por Francia y España. La derrota inglesa de Yorktown a manos de los colonos norteamericanos, también fue provocada por este nuevo contexto de supremacía francesa en el mar, al mantener a la flota inglesa a raya, forzando la rendición del general inglés Cornwallis en Yorktown
.

     La paz de Versalles de 1783, dió a España y Francia algunos de los territorios perdidos, Inglaterra devolvió Menorca, Florida, Tobago, entre otros, pero además y fundamentalmente se creo un nuevo país independiente, dándole un duro golpe a Inglaterra. París había conseguido en esta guerra, restablecer el "equilibrio" que la guerra de 1756 a 1763 había quebrantado
.

      La independencia de Estados Unidos, motivo una nueva presencia perturbadora en los dominios americanos españoles. Desde el comienzo la política norteamericana, confrontó los intereses españoles en América. Política basada en cuatro puntos fundamentales: I) La ampliación de sus territorios hacia el oeste; II) La ampliación de los derechos de los países neutrales durante las guerras; III) El aumento de la libertad de comercio, tratando de eliminar el viejo sistema mercantil; IV) La reducción de los puntos de contacto entre América y Europa. Esta política americana, no solo afectaba los intereses españoles, sino también ingleses, y de su ocasional aliada; España. Esto hasta 1795, cuando España retorna a su alianza con Francia. En 1808 con la invasión napoleónica de España, volverán a aliarse España e Inglaterra. No obstante, las diferencias políticas entre  ingleses y americanos, se veían por otro lado suavizadas, ya que ambos procuraban abrir el mercado hispanoamericano.

     La guerra desatada por la Revolución Francesa en Europa, será aprovechada por los Estados Unidos, para suavizar la presión sobre sus fronteras y sobre todo la asfixia que significaba el dominio inglés del mar, con los tratados de Jay en 1794, con Inglaterra, y Pinckeney en 1795, con España. La posterior adquisición de la Luisiana en 1803 por los Estados Unidos, no solo inicia la expansión hacia el oeste, sino que además daba mayor seguridad a sus fronteras, al alejarla de las trece colonias que habían fundado la joven república. La política norteamericana en materia comercial, a pesar de contrariar la española, presto a España y a Francia el vínculo necesario, con el Imperio Español. Como país neutral Estados Unidos, comenzará a explotar el mercado americano, llegando incluso a comerciar en el Río de la Plata. Esta política norteamericana, tomara una línea antibritánica y pro napoleónica, característica del período de Madison (1808-1816), dando origen a la guerra anglo-americana de 1812-1814.

III.LAS DEFENSAS DEL IMPERIO ESPAÑOL EN AMERICA.
a) Las fortificaciones.
      Ante estas agresiones externas, que desde un principio sufrió Hispanoamérica, y que además estas agresiones fueron en aumento a medida que el Imperio Español fue en decadencia, y el cambio que a partir del siglo XVII se tendrá de la concepción de la guerra, hacen evidente que América necesitaba un sistema defensivo acorde a las circunstancias
. Al respecto cabe señalar que la política de la corona española en la defensa de América fue en un principio escasa, y el único vínculo de las colonias con España era una dependencia absoluta con la metrópoli a través del envío sistemático de metales preciosos. Esto evidentemente no era una política acorde a las circunstancias, ya que las defensas de América tenían una mala reputación en Europa, y tanto corsarios como aventureros, veían a América como una presa fácil para sus ataques. Incluso el termino "No hay paz tras las líneas" es normalmente usado con referencia al Caribe, por este constante estado de guerra. Todo esto llevo a Felipe II a tomar la decisión de fortificar América a "la moderna". A fines del siglo XVI llegaron a América Juan de Tejeda y Juan Bautista Antonelli, con el propósito de construir obras defensivas en Puerto Rico, Santo Domingo, La Habana, Cartagena de Indias, Santa María, Nombre de Dios, Panamá, Portobello y Chagre, correspondiente a la ruta del oro. Las fortificaciones recogían los nuevos esquemas adoptados por las experiencias en el norte de Italia, y a lo largo de todo el siglo XVII este estilo de fortificación fue el utilizado. La traza italiana, llamada también fortificación a la moderna, o traza abaluartada, consistía en baluarte, foso, y contraescarpa. Sin embargo estas fortificaciones no constituían un sistema global de defensa, no solo eso sino que ni siquiera existía un sistema de este tipo. Fortificaciones que eran en sí mismas escasas y además no se encontraban terminadas en su totalidad, ya que los trabajos requerían un gran gasto, en tiempo, hombres y material, pero fundamentalmente en dinero, es decir recursos para su construcción. Además debían ser periódicamente reparadas, lo que pocas veces se llevaba acabo. Este sistema de defensa con sus grandes carencias se demostró inadecuado para el medio Americano, cosa que demostraron los enemigos de España con la práctica.

      Sin embargo, el siglo XVIII, traerá reformas en América. Efectivamente las reformas Borbónicas, también incluyeron reformas de índole militar. Esto implicó un cambio en el sistema empleado hasta entonces, creado por Felipe II, es decir se reestructura el sistema defensivo, basado en fortificaciones aisladas; en puntos que la corona española consideraba claves, pero inconexos entre si. Por un sistema global, más ambicioso que el anterior pero más acorde a la circunstancias, ya que se basaba en la defensa de todo el Imperio. Concepción que dejara la fortificación aislada por un cordón defensivo. En este sentido las zonas a ser defendidas eran tres, el Caribe, el Pacifico, y el Plata
.

I) El Caribe:

             su defensa estaba basada en el triángulo formado por: San Agustín de la Florida, Veracruz y Cartagena de Indias. La Habana junto con Cartagena de Indias serán los bastiones fundamentales, apoyados por: San Agustín de la Florida al norte y Puerto Rico y Santo Domingo al este, reforzado por una serie de fuertes de norte a sur, incluido centroamérica.

II) El Pacifico:

                con dos sectores defensivos; uno desde Acapulco hasta el extremo oeste de las fortificaciones de las provincias internas, y el otro desde Panamá hasta la frontera del Bío Bío en Chile, con su centro en El Callao.

III) El Plata:

              basada en dos puntos fundamentales; Montevideo y Buenos Aires.

b) El Ejército.
     Tanto la defensa como la seguridad interna de los dominios españoles en América, fueron confiados al ejército. Los contingentes militares que operaron en América, estaban divididos en tres grupos; el ejército veterano, las milicias, y el ejército de refuerzo. El ejército español del siglo XVIII, era reclutado de la "clase baja" de la sociedad española. Tuvo este problemas de disciplina, e incluso era común que un soldado desertara (en algunos casos varias veces). Sin embrago logró mantener las fronteras en América, rechazando varias ofensivas de otras potencias europeas.

     El ejército veterano, también llamado de dotación, cumplía funciones de guarnición en América. Existiendo dos tipos de unidades, los regimientos peninsulares extraídas de los regimientos regulares, existentes en España o sus territorios europeos, que cumplían en América un servicio de cuatro años, tras lo cual eran normalmente relevadas por otra unidad peninsular, y las unidades fijas, que permanecían en un territorio dado, sin retorno a la península, formados fundamentalmente por españoles, pero en los cuales también ingresaban criollos.  

     El ejército de dotación, además estaba complementado por el de refuerzo. Este ejército de refuerzo era enviado en forma extraordinaria a América, como forma de apoyo, ya sea para su defensa o para una ofensiva. Constituido por tropas regulares europeas. En sí mismo era un ejército expedicionario, el cual retornaría en su totalidad a Europa, luego de finalizada la campaña en América. El único ejército de este tipo que intervino en el Río de la Plata, fue en ocasión de la expedición de Cevallos.

     Las milicias americanas, conformaron el grueso de las tropas españolas en América. Fueron regladas en los distintos territorios americanos, a partir de 1764. Luego de que España se diera cuenta de su necesidad, ante las derrotas sufridas en 1762 y 1763 a mano de los ingleses. Las milicias fueron encuadradas con oficiales veteranos, quienes conformaron el núcleo de estas, que además las instruían. 

IV.MIRANDA,Y POPHAM

     La intervención española en la independencia de los Estados Unidos, creo en Londres un deseo de venganza. Además los beneficios que obtendría Londres, si se independisara, o se conquistase Hispanoamérica, la ayudarían a inclinar en su favor, el "equilibrio" europeo establecido en la Guerra de Independencia de los Estados Unidos.

     A fines del siglo XVIII, surgen los llamados "precursores". Estos, proponen diversos proyectos y conspiraciones para la independencia de Hispanoamérica, buscando en este sentido, el apoyo francés o inglés
. Uno de ellos fue, Francisco Miranda, caraqueño de origen, residirá en Londres a partir de 1796, "en calidad de agitador político"
. Ciudad en la que ya había estado en 1790. Proponiendo a Pitt en aquella ocasión un plan, para ayudar a liberar la América española, debiendo prestar Inglterra ayuda militar y naval en la empresa, pero el plan no tuvo mayor éxito y fue encarpetado
. Entre los papeles que traía en sus manos Miranda, cuando pasó a Londres en 1797, tenía otro proyecto de ayuda a la liberación de Hispanoamérica. Mediante este intervendrían conjuntamente Inglaterra y Estados Unidos. Inglaterra aportaría, navíos, armas y municiones; Estados Unidos 10.000 hombres, treinta millones de libras esterlinas, y además concretaría una alianza, y un tratado de comercio con los países que se independizaran, en gratificación a los ingleses por su intervención. Estados Unidos a cambio recibiría la cesión de la Florida y demás islas, excepto Cuba. Pitt el joven, estuvo de acuerdo con la empresa. Sin embargo a la hora de concretarse el plan, al ser consultado el presidente Adams de los Estados Unidos, no dió contestación. Esto dejó a Miranda pisando en falso. Sin embargo, Miranda y el gobierno inglés, tuvieron entre sus papeles nuevos proyectos de invasión a los dominios españoles en América. Sin embargo mientras William Pitt, estuvo en el ministerio los proyectos de Miranda, no pasaron de meros proyectos sin concretarse el apoyo inglés en ningún momento. El plan de Miranda sin embargo, encontró algún eco, y entre 1797 y 1802, otras personalidades, presentaron nuevos proyectos y planes de invasión de Hispanoamérica, al gabinete de Pitt, con información tomada del plan de Miranda. Cuando España abandona la primer coalición formada contra Francia (1795), y el mismo año en que España declara la guerra a Inglaterra (1796), le fue propuesto al ministro William Pitt, un plan de invasión al Imperio Español. En ese sentido se llegó a enviar algunos navíos para el reconocimiento del Río de la Plata. Además en abril de 1797, el ministro de relaciones exteriores de Su Majestad Británica Mr. Dúnas, daba al gobernador de Trinidad, Tomas Picton, instrucción de apoyar, cualquier movimiento separatista de que tuviera conocimiento en Hispanoamérica
. Se envió también una flota a Santa Elena, con el fin de invadir el Imperio Español
. La Paz de Amiens (1802), impedirá concretar cualquiera de estos proyectos.

     Reanudada la guerra entre Francia e Inglaterra en 1803, Miranda ganará un importante colaborador, en la persona de sir Home Popham. Popham era capitán en la Marina Real, teniendo además cierta confianza con lord Melville, primer lord de la Marina Real. Incluso el mismo ministro Pitt, ocasionalmente le pedía algún consejo en asuntos navales
. 

     La situación hostil entre España e Inglaterra, llevará a sugerir otros planes al gobierno, para intervenir en Hispanoamérica. Sugerencias que contaron con el apoyo de importantes personalidades, como el duque de York comandante en jefe del ejército británico, Castlereagh, Melville y sir Sidney Smith
.

     El ministro William Pitt, y lord Melville su consejero más confidencial
, con el fin de tratar el tema de sud América, se reunieron el 12 de octubre de 1804. Resolviendo a tal fin, que el plan de Miranda debía ser presentado, para su posterior análisis, en la mañana del 16 del mismo mes, en la mansión de lord Melville. Tras resumir Popham y Miranda, los distintos planes del caraqueño, presentaron los resultados a lord Melville el día 14. El plan empezaba estableciendo el propósito de Miranda: "La emancipación de Sud América, de su Gobierno Tiránico, de su Administración Opresiva, de sus Arbitrarias Extorsiones & los muy exorbitantes avances sobre todos los Artículos Europeos"
. Por este plan se atacaría; Venezuela, Chile, Buenos Aires, y Panamá. Miranda daba por seguro que la intervención del ejército inglés, produciría una revuelta de los criollos, contra los españoles. El plan fue firmado por Popham
. Miranda, Popham y lord Melville, tuvieron una entrevista, con el fin de tratar el tema, en la mansión del último, esta parece haber sido satisfactoria, excepto que no existió ninguna decisión en concreto
. Los planes de Miranda, al tratarse de una persona sin ninguna especie de poderes, implicaba que "el negocio no era más fácil que la venta del ave Fénix"
.

     La guerra que se produjo entre España e Inglaterra en 1804, habían dado en un principio la coyuntura política para un ataque del Imperio Español. Sin embargo, las negociaciones de la Tercera Coalición contra Francia, harán que Rusia se preocupara en que dicha guerra finalizara, aludiendo las esperanzas que existían en San Petersburgo, de que España integrara la coalición. Esto indudablemente fue catastrófico para los planes de Miranda, quien el 2 de setiembre de 1805, parte de Londres a los Estados Unidos. Finalizando así las actividades del "agitador" en la ciudad londinense.

     Una vez en Estados Unidos, Miranda lograra reunir 200 reclutas, para llevar a cabo sus proyectos. Tratando de ampliar esta fuerza netamente insuficiente para la tarea, busca apoyo en distintas islas inglesas del Caribe, durante dos meses. Consiguiendo solo un restringido número de reclutas y dos goletas sin armamento. Con este pequeño contingente, intenta desembarcar en Puerto Cabello el 17 de abril de 1806, sin éxito. La organización de una nueva expedición, para la cual reúne reclutas en Trinidad, tuvo un mayor éxito al desembarcar en la bahía de Coro el 1º de agosto de 1806. Sin embargo, Miranda debió rembarcarse, al aproximarse un cuerpo de tropas españolas. En este último intento Miranda no consiguió el esperado levantamiento de los criollos en pro de la independencia, que él mismo esperaba sucediese.

     Mientras esto tenía lugar, sir Home Popham había propuesto al gabinete de Pitt, la captura del Cabo de Buena Esperanza. Pitt estuvo de acuerdo. Este cabo era una colonia holandesa. Fue atacada y conquistada por tropas británicas en 1795, y devuelta a Holanda por la paz de Amiens. Este punto estratégico en manos equivocadas podía resultar nefasto para las comunicaciones con la India. Al parecer también hubo una discusión para mandar una escuadra al Caribe, luego de ser tomado el dicho cabo, pero no se concreto nada. Popham partió rumbo al Cabo de Buena Esperanza el 29 de julio de 1805, al comando del contingente naval. Pero antes de partir sostuvo una conversación con Pitt, quien le dijo en aquella oportunidad, que se trataría de desligar a España de Francia, mediante acciones diplomáticas, por lo que era deseable interrumpir cualquier hostilidad contra sud América
.

     La expedición al Cabo de Buena Esperanza, se reunió en Funchal, dirigiéndose a Bahía, llegando a esta el 11 de noviembre, y vuelta a partir hacia su objetivo el 28 del mismo mes. La expedición contaba con 6654 hombres, y seis navíos
. Para el 18 de enero, la expedición hacía capitular al teniente general Jansens, gobernador de la colonia holandesa.

      El general Baird, comandante de la expedición, asumió las funciones de gobernador de la colonia recién conquistada. El 4 de marzo, se conoció la noticia de que dos escuadras francesas, las de los almirantes Lesiègues y Willeaumez, harían una recala en la colonia, debido a que ignoraban la pérdida de esta
.

     La noticia, alerto al cuerpo militar, y se tomaron medidas de defensa. Sin embargo, las esperadas naves francesas nunca fueron avistadas, luego de transcurrido el tiempo, y ante una nueva noticia de que las naves recalarían en las costas de Brasil o el Río de la Plata, pensó Popham en cruzar a América para interceptarlas en caso de que esta última noticia fuera cierta. Pero esta idea de Popham pronto tomó otro rumbo. Entre febrero y marzo, supo Popham la victoria inglesa en Trafalgar, y las victorias de Napoleón en Ulm, y Austerlitz sobre la Tercer Coalición
. Esto último hacia imposible desligar a España de Francia, por lo que la discusión que había sostenido sobre el punto con Pitt ya no era válida. Recibiendo además Popham, noticias del mal estado de las fortificaciones en el Río de la Plata por medio de Baird, quien había obtenido esta información en febrero de 1806, de unos marineros, los cuales habían residido en el Río de la Plata. El arribo de un buque negrero al Cabo de Buena Esperanza, le brindó a Popham mayor información, y su propietario le dió la certeza de que no era difícil, la conquista de Buenos Aires o Montevideo
. También en febrero, Popham recibió una carta de Waine, quién le afirmaba que con tan solo 500 hombres, y algunos buques, podía tomar cualquiera de las dos ciudades del Río de la Plata, y que incluso los habitantes preferirían el dominio inglés al español
. Esto le confirmaba a Popham, la información que había manejado con Miranda.  

     La idea fue madurando, y pronto Popham intento ganar la confianza del general Baird, con el fin de que este le concediera algunos hombres y pertrechos para invadir el Río de la Plata. Baird puso algunas objeciones a la idea de Popham, pero este último logró atraer al segundo jefe de la colonia el brigadier Beresford, ante lo cual accedió Baird, poniendo a la disposición de Popham el regimiento nº 71 de escoceses, un pequeño destacamento de artillería, y algunos dragones, los cuales estarían bajo las ordenes de Beresford
. Con este contingente, partió Popham hacia la isla Santa Elena a fines de abril de 1806. Al arribar a la isla escribió a Londres para anunciar sus intenciones, persuadiendo además al gobernador de la isla para que le cediera 400 hombres de la guarnición, cosa que le otorgó, lo que luego pagó con la destitución de su cargo de gobernador
. Además Popham, consigue que el piloto de una goleta española atrapada hiciera la tarea de práctico del río. Además este piloto, le brindara mayor información de las fuerzas existentes en Montevideo y Buenos Aires, y le informa la existencia de un gran tesoro en Buenos Aires. Este informe junto con los anteriores obtenidos, hicieron que Popham cambiara su plan original, que consistía en atacar Montevideo. Se atacaría Buenos Aires
. Tras esto, pone vela al Río de la Plata, al cual arribará el 8 de junio.

EPILOGO
     Al arribar Popham al Río de la Plata, desembarca las tropas en Quilmes, y toma tras una pequeña escaramuza Buenos Aires, el 27 de junio de 1806. Esta acción da comienzo a las invasiones inglesas.

     La iniciativa tomada por Popham, no pudo ser ignorada por el gobierno inglés. El hecho de que había sido un oficial inglés, actuando con tropas británicas, con fines puramente británicos, obligaban a Londres, a tratar de alguna manera, la conquista de Buenos Aires. La noticia de la acción de Popham llegó rápidamente a Londres, y al arribar oficialmente esta el 12 de setiembre, hubo una reacción general de entusiasmo en la "city". El 20 del mismo mes, se escoltó el tesoro capturado en Buenos Aires (alrededor de 1.000.000 de pesos). Popham fue llamado para dar explicaciones, y el almirantazgo lo obligó a pagar su propio pasaje. En 1807 afronto un consejo de guerra, volviendo al servicio activo luego de este, pero como un hombre muy corregido.

     Existieron múltiples discusiones del tema en Londres, y finalmente ante las derrotas sufridas por Prusia en 1806, se decidió explotar la brecha que había abierto Popham. Entre 1806 y 1807, nuevas fuerzas inglesas arribaran al Plata, sin embargo no tendrán éxito en su objetivo: La conquista del Río de la Plata.

Apéndice Documental

     Los siguientes signos convencionales fueron los empleados para las transcripciones paleográficas:

[] Paréntesis rectos; indican que lo contenido en ellos no figura en el original.

[...] Paréntesis rectos y puntos suspensivos; indican un texto ilegible, o que el original se encuentra dañado o roto y no en posible realizar su lectura. 

() Paréntesis curvos y letra cursiva; indican que lo contenido en ellos se encuentra interlineado en el original.

([]) Paréntesis curvos y rectos; indican que lo contenido en ellos, se encuentra testado en el original.

([]) Paréntesis curvos, rectos, y letra cursiva; indican que lo contenido en ellos se encuentra testado e interlineado, en el original.

[Original, de una Real Orden, firmada por el secretario de Hacienda Miguel Cayetano Soler, al Virrey de Buenos Aires marques de Sobre Monte. Informándole que recibió la carta número 272, en donde da cuenta Sobre Monte del arribo de un bergantín y una fragata americanas, permitiendo el tráfico que realizan estos dos navíos americanos entre el Río de la Plata y la isla de Cuba, de tasajo y carne salada. Admitiendose también todos los navíos americanos que realizen este comercio. Aranjuez 7 de febrero de 1806.] 

t

Ex.mo S.or
     Enterado el Rey de la Carta de V.E. de 10 de octubre ultimo numero 272, en que da cuenta dehaber llegado á Montevideo el Bergantin y Fragata Americanos ana y el Sobervio despachados con registro de frutos Españoles por el Gobernador dela Havana Marques de Someruelos en usode la facultad quele concede la Real Orden de 8 de Enero de 1801, a fin de que retornen alaIsla de Cuba con carne salada y Tasajo, y de haber admitido V.E. estos Buques conlas precauciones correspondientes; y teniendo S.M. en consideracion la utilidad reciproca que de este trafico resulta á esas Provincias y á dicha Isla de Cuba, se ha servido aprobar lo practicado por V.E. y ha resuelto en su consequencia que sean igualmente admitidos no solo los otros quatro Buques Americanos que refieren Someruelos en la Carta que ha dirigido áV.E. si no tambien todos los demas de su clase que vayan de la Havana con el mismo objeto. Lo que part[f.40v]cipo a V.E. de Real Orden para su inteligencia y cumplimiento. Dios guarde a V.E. muchos años. Aranjuez 7 de febrero de 1806.

[Luce firma de Soler]

S.or Virrey de Buenos Ayres.

[Archivo General de la Nación Argentina, fondo División Colonial Sección Gobierno Reales Ordenes, libro 37, carpeta 1, folio 40. Original, papel con filigrana, formato de la hoja 30,3 x 27,8 cm, letra inclinada, conservación muy buena.]

[Original, de una Real Orden, firmada por el secretario de Hacienda Miguel Cayetano Soler, al Virrey de Buenos Aires marques de Sobre Monte. Aclarando las dudas expuestas en su carta número 253, surgidas por la Real Orden de 24 de diciembre de 1804. Real Orden que concedía, permiso a distintas casas de Europa, y de América, a comerciar en América despachando buques neutrales. Aranjuez 21 de febrero de 1806.]

Ex.mo S.or
     Enterado el rey de la Carta reservada de V.E. de 17 de Agosto proximo pasado, num.o 253 enla que propone varias dudas a cercar de la Real Orden de 24 de Diciembre de 804. en que avisé a V.E. el permiso concedido a varias Casas Estranjeras de Europa, y america para despachar Buques Neutrales a ese puerto, y el de Montevideo; seha servido S.M. resolver se prevenga a V.E. como lo executo; que observando álaletra la citada Real Orden hallaran V.E. disueltas las dudas, adoptando las formalidades prescriptas en aquella alaposibilidad, y alas circunstancias que ocurran. Lo que partcipò aV.E. de Real Orden para su inteligencia Dios guarde muchos años. Aranjuez 21 de Febrero de 1806.

[Luce firma de Soler]

S.or Virrey de Buenos Ayres.

[Archivo General de la Nación Argentina, fondo División Colonial Sección Gobierno Reales Ordenes, libro 37, carpeta 1, folio 68. Original, papel con filigrana, formato de la hoja 21,3 x 30,2 cm., letra inclinada, conservación muy buena.]

[Original, de una Real Orden, firmada por el secretario de Hacienda Miguel Cayetano Soler, al Virrey de Buenos Aires marques de Sobre Monte. Quien habiendo recibido, la carta número 275 del Sobre Monte, le quedan dudas sobre la forma en que procedió a cobrar, a la fragata Joaquina procedente del Callao con 231.265 peses, por los conceptos de flete carga y descarga. Aranjuez 10 de marzo de 1806.]

Exmo. S.r
     En Carta de 10 de Octubre ultimo nº 275, participa V.E. que la Fragata Joaquina procedente del Callao con sesenta y cinco pesos [231.265] siete R.s y diez y nuebe sacas de Lana de Vicuna, arribó a Montevideo en 23 de Marzo del año proximo pasado; que dispuso su descarga, el abono de seismil seicientos dóce pesos tres y medio r.s al Maestre por razón de fletes y valerse de mucha parte de dhos. caudales para la defensa de esas Provincias sin expresar la cantidad. Enterado el Rey de todo, le ha sido mui reparable el retardo con que procedió V.E. a dar cuenta del arribo de este buque, y la poca claridad que contiene el testimonio, pues no puede deducirse por el siV.E. se arregló para el abono defletes a la R.l Orden Circular de 6 deJunio de1785 en virtud dela qual solo ha debido y debe satisfaker al Maestro dela Fragata Joaquina el quarto de uno porciento delos caudales de R.l Hacienda y de Temporalidades, como a quantos los conducen de America a España en buques de Comercio, y nada quando vengan en los dela R.l aramda. Todo lo qual participo a V.E. de orden de S.M. para su gobierno y cumplimiento. Dios gue. a V.E. m.s a.s. Aranjuez 10 de Marzo de 1806.

[Luce firma de Soler]

S.r Virrey de Buenos Ayres.

[Archivo General de la Nación Argentina, fondo División Colonial Sección Gobierno Reales Ordenes, libro 34, carpeta 1, folio 105. Original, papel con filigrana, formato de la hoja 20,9 x 30,2 cm., letra inclinada, conservación muy buena.]

[ Original, de una Real Orden, firmada por el marqués José Antonio Caballero ministro de Gracia y Justicia, al Virrey de Buenos Aires, marques de Sobre Monte. Aclarando las dudas, acerca de los desertores del ejército de segunda, y tercera vez. Aranjuez, 20 de marzo de 1806.]

Guerra

Al Capitan General de Valencia comunico con esta fecha lo que sigue:

     "Enterado el Rey de las dudas que propuso V.E. en sus oficios de 26 de Abril y 26 de Noviembre últimos acerca de si los desertores de segunda y tercera vez, deberian sufrir la pena de diez años de presidio; como tambien de lo que ha expuesto sobre el asunto el Inspector general de Infantería; se ha servido S.M. resolver, conformándose con el parecer del Consejo Supremo de Guerra, que á los desertores de segunda vez, indultados la primera, se les imponga la pena de volver á servir en su propio Regimiento todo el tiempo de su primer empeño, con dos años mas de recargo; y que al desertor de tercera vez, indultado la primera y segunda vez se le destine por diez años a presidio, por considerarse incorregible, ser gravoso á la Real Hacienda, é indigno de continuar en la honrosa carrera de las armas, que tantas veces ha abandonado".

     Lo transmito á V.E. de Real órden para su cumplimiento en la parte que le toca. Dios guarde á V.E. muchos años.

Aranjez 20 de Marzo de 1806.

[Luce firma de Caballero]

Sr. Virrey de Buenos Ayres.

[Archivo General de la Nación Argentina, fondo División Colonial Sección Gobierno Reales Ordenes, libro 34, carpeta 1, folio 116. Original, papel impreso con filigrana, formato de la hoja 21,2 x 28,8 cm., letra impresa inclinada, conservación muy buena.]

[Original, de una Real Orden de ... a ... . Comunicando que de orden de don Juan de Larreta, comerciante de Cádiz, registró en el Callao y en la fragata Joaquina 50.000 peseos, y que con motivo de la guerra previene se entregue dicha cantidad en Aranjuez. Aranjuez 20 de marzo de 1806.]

Aranjuez 20 de Marzo de 1806.

R.l Orden

     Comunica de orn. de S.M. q.e D.n Juan Maria Biñalet, del comercio de Cadiz, registro D.n Matias de Larreta en el callao 50.000 p.s $ en la fragata Joaquina por su c.ta yriesgo cuyo Buque arrivo a Montev.o conmotivo dela Grra. y previniera se entregue aqui dha cantid.d a la orn. q.e prescribe.

[Archivo General de la Nación Argentina, fondo División Colonial Sección Gobierno Reales Ordenes, libro 37, carpeta 1, Folio 117. Original, papel sin filigrana, formato de la hoja 21,1 x 21,4 cm., letra inclinada, conservación muy buena.]

[Original, de una Real Orden, firmada por el secretario de Hacienda Miguel Cayetano Soler, al Virrey de Buenos Aires marques de Sobre Monte. Quien habiendo recibido la carta de 27 de junio de 1806, acerca del cobro de los derechos de aduanas, de la fragata americana Marchuset, con permiso de comerciar 100 toneladas. Explica que no fueron bien cobrados, y faltaron pagar algunos derechos de aduana, debiendo el comerciante reintegrar lo restante. Además le pide que remita todos los derechos de aduana que se cobren, a los distintos buques que realicen el comercio concedido al marques de Bedmar, quien lo vendió a distintos particulares con cede en Boston. Aranjuez, 31 de marzo de 1806.]

Ex.mo S.or
     Con Carta de 27 de Junio proximo pasado numero 236 ha remitido V.E. relacion delos efectos que conduxo la Fragata Americana Marchuset despachada desde Boston por D.n Julian Hernandez Barruso á cuenta del permiso de 100 toneladas que le vendio Marques de Bedmar resultando de dicha relacion que el valor de este cargamento ascendió segun Factura á ocho cientos veinte mil setecientos treinta y tres reales vellon y que los derechos de entrada que sele exiguieron importan tres mil setenta y siete pesos conla circunstancia de que en el Puerto de su salida solo sele cobro alos generos la mitad de derechos como sifuesen manufacturas Españolas debiendo haberseles exigido los de entrada en España y salida para America como á Estrangeros; y tambien remite V.E. otra relacion del cargamento de retorno de esta fragata con expresion de su importe, pero sin especificar los derechos q.e ha contribuido.

     Enterado el Rey detodo lo referido y teniendo muy presente quela primitiva gracia que sedigno conceder al Marques de Bedmar se reduxo unicamente alibertarle dela mitad de derechos que adeudasen las expediciones quehiciese, y que de ningun modo se extendio á que de los efectos estrangeros pagas la mitad del tres por ciento que contribuyen los Españoles al tiempo de embarcarse enlos Puertos de estos [f.135v] Reynos, ni tampoco á que enlos de America seles considerase como Nacionales en qunto ála exaccion a que estan sujetos, y no siendo justa que la Real Hacienda quedarse privada delo que legitimamente le corresponde, ha resulto S.M. que sin embargo del tenor delas Reales Ordenes se obligue al Apoderado o Consignatario de Barruso no solo a satisfacer nueve y medio por ciento que pago de menos entodos los generos y efectos Estrangeros que extrajo de Boston, y há introducido en ese Virreynato, sino igualmente todos los demas derchos que ha dejado de contribuir por la falsa suposicion de que sus expediciones debian tratarse como sifuesen de efectos y frutos Españoles y se hiciesen en Buques Nacionales sequestrandose en caso necesario las existencias que tenga Barruso enesa Capital y en Montevideo y procendiendo atodo lo demas que haya lugar hasta que se verifique el total reintegro dandome V.E. aviso de haberlo executado.

     Tambien ha resuelto S.M. que para los efectos que convengan remita V.E. sin perdida de tiempo relacion individual del cargamento queha introducido en Montevideo la fragata Americana Favius despachada de Boston por el mismo Barruso de cuya llegada da V.E. cuenta en Carta de 9 de Noviembre ultimo num.o 300, y de qualquiera otra expedicion que haya hecho posteriormente con expresion de sus valores, delos derechos que han contribuido asi de entrada como de [f.136] retorno, y de los que se les debe exigir un arreglo á esta Soberana determinacion; remitiendome enlos propios terminos relacion del cargamento de entrada y salida dela Fragata leres perteneciente a D.n Juan Baudrix de los compradores del permiso de Bedmar; y finalmente quiere el Rey se reencarzue aV.E. como lo executo la puntal observacion delas Reales Ordenes de 20 de junio y 15 de Julio proximo pasado en las que S.M. dio por cumplido el permiso de Barruso y los delos demas compradores dela gracia del Marques, declarando, que se habia contravenido enormemente al sentido literal dela concesion dando margen a fraudes y a inumerables abusos. Todo lo qual participo aV.E. de Real Orden para su inteligenciay cumplimiento. dios guarde a V.E. muchos años. aranjuez 31 de marzo de 1806.

[Luce firma de Soler]

S.or virrey de Buenos Aires.

[Archivo General de la Nación Argentina, fondo División Colonial Sección Gobierno Reales Ordenes, libro 37, carpeta 1, folio 136. Original, papel sin filigrana, formato de la hoja 21,1 x 30,8 cm., letra recta, conservación muy buena.]

[ Original, de una Real Orden, de ... a ... . Previniendo que no se remitan durante la guerra, las cuentas generales de la Real Hacienda, a fin de evitar su pérdida, pero que se remitan los documentos de aquellas que propuso el visitador don Diego de la Vega. Aranjuez, 2 de mayo de 1806.]

Aranjuez                     2 de Mayo                       de1806

Contextada

Real Orden

     Previniendo q.e en tiempos de Guerra no remita este Gral. de cuentas ningunas de R.l Hac.da p.a q.e no experimenten la suerte de las q.e se perdieron con la Barca S.n Jose, y q.e se remitan los docum.tos de aq.as q.e ha propuesto el Visit.or D.n Diego de la Vega.

     Por D.to de 12 de Jun.o paso a tomarse razon al Tral. de Cuentas.

[Archivo General de la Nación Argentina, fondo División Colonial Sección Gobierno Reales Ordenes, libro 37, Carpeta 1, Folio 191. Original, papel sin filigrana, formato de la hoja 21,2 x 21,2 cm., letra inclinada, conservación muy buena.]

[Original, de una Real Orden, firmada por el marqués José Antonio Caballero ministro de Gracia y Justicia, al Virrey marques de Sobre Monte. Comunicándole, que desde que Suecia es aliada de Inglaterra, se ha visto que a la sombra de los barcos con pabellón sueco, se han introducido géneros ingleses. Para evitar este contrabando, le da instrucción de que cierre los puertos a la marina militar y mercante sueca. Sin tener esta Real Orden retroactividad, los buques que se hallan cargando o descargando mercancías, pueden permanecer en estos hasta terminadas sus tareas pendientes. Aramjeuz, 10 de junio de 1806.]

Guerra

Ex.mo S.or
     El S.or D.n Pedro Cevallos en papel de ayer me dice lo que sigue;

     "Desde la epoca en que la Suecia recibe subsidios de la Gran Bretaña y ha hecho causa comun con esta Potencia se ha notado que à la sombra del Pavellon sueco se han aumentado las introducciones fraudulentas de generos Ingleses con menos cabo de la industria nacional, y ventajas de la Britanica; ventajas que vigorizan y ensoberbecen al gobierno Ingles que no desistira del sistema de la guerra mientras no vea esta el escollo de su comercio, principal apoyo de su poder.

     Penetrado el Rey de esta verdad, y del deseo de aproximar el suspirado fin de la guerra, que es el primer movil de esta resolución se ha servido mandar que se cierren los Puertos a los Buques de la Marina Militar y Mercante Sueca por todo el tiempo en que S.M. el Rey de Suecia continue haciendo causa comun con la Inglaterra enemiga de la España y de su intima aliada la Francia.

     Pero esta providencia no puede tener una fuerza [f.226v] retroactiva ha resulto S.M. que los buques que en la actualidad se hallen en nuestros Puertos puedan permanecer en ellos el tiempo preciso para que puedan evacuar los asuntos que tengan pendientes."

     Lo traslado à V.E. de r.l orn. para su inteligencia y cumplimiento en la parte que le toca en el distrito de su mando Dios gue. a V.E. m.s a.s Aranjuez 10 de Junio de 1806.

[Luce firma de Caballero]

S.or Virrey de Buenos Aires.

[Archivo General de la Nación Argentina, fondo División Colonial Sección Gobierno Reales Ordenes, libro 37, carpeta 1, folio. Original, papel con filigrana, formato de la hoja 20,9 x 30,2, letra inclinada, conservación muy buena.]

[Original, de una Real Orden de... a ... . Concediendo a las expediciones mercantiles que salgan de España, recalar en cualquier puerto de América, y vender una parte, o el todo de sus cargamentos. Aranjuez, 2 de mayo de 1806.]

Aranjuez

16 de Junio

de 1806

Real Orden

     En q.e se concede al comercio de la Peninsula q.e las expediciones mercantiles q.e salgan de sus Puertos Abilitados p.a la America puedan hacer escuela en qualquiera de esta y vender la parte o el todo de sus cargam.tos.

[Archivo General de la Nación Argentina, fondo División Colonial Sección Gobierno Reales Ordenes, libro 37, Carpeta 1, Folio 233. Original, papel con filigrana, formato de la hoja 21,4 x 21,0 cm., letra inclinada, conservación muy buena.]

[Original, de una Real Orden, firmada por el marqués José Antonio Caballero ministro de Gracia y Justicia, al Virrey marques de Sobre Monte. Informando que las tripulaciones de los buques ingleses capturados, por los buques corsarios y de guerra españoles, no sean intercambiados, a no ser que dos tercios de sus tripulaciones sean ingleses, y que en ningún caso se intercambie españoles o franceses. Madrid, 14 de julio de 1806.]

Guerra

Exmo. S.or

     el S.or D.n Pedro Ceballos confecha de 5 del actual me dice lo que sigue.

     "Siendo publico y notorio y resultado tambien de las listas de los Prisioneros que hacen nuestros buqes de Guerra y Corsarios que una gran parte de las tripulaciones de los corsarios Ingleses son subditos de otras potencias que estan en paz con la España y la Francia, y que por consiguiente no pueden sin grave crimen obligárse al servicio de la Gran Bretaña; ha tenido el Rey por conveniente resolver que no tendra lugar el cange de los Priioneros de Guerra procedentes de dichos Corsarios, sino quando las dos terceras partes de sus tripulaciones sean vasallos Ingleses, o de Potencia aliada con la Gran Bretaña, y que ahun en este caso no se cangeara ni españoles, ni franceses si estubieren al servicio de corsario enemigo."

      Lo traslado a v.e. de R.l orn. para su cumplimiento en la parte que le toca. Dios gue. a V.E. m.s a.s Madrid 14 de Julio de 1806.

[Luce firma de Caballero]

S.or Virrey de Buenos Ayres.

[Archivo General de la Nación Argentina, fondo División Colonial Sección Gobierno Reales Ordenes, libro 37, carpeta 1, folio 249. Original, papel con filigrana, formato de la hoja 21,2 x 30,3 cm., letra inclinada, conservación muy buena.]

[Copia, de una Real Orden número 38, firmada por el secretario de Hacienda Miguel Cayetano Soler, al Virrey de Buenos Aires marques de Sobre Monte. Declarándose lo que debe entenderse por costas del mar del sur, en la aplicación de la cuarta parte de los comisos a los resguardos, a los buques ordinarios y corsarios. Aranjuez?, 2 de agosto de 1806.]

Real Orden

nº 38

     Declarando lo que debe entenderse p.r costas del Mar del Sur en la aplicacion dela quarta parte de los comisos a los Resguardos.

    Exmo Señor=He dado cuenta al Rey de la Carta de V.E. de 27 de Junio del año proximo pasado nº225 en que incluye el testimonio del Eped.te promovido p.r el Contador General de Tavacos de ese Reyno acerca de lo que debe entenderse por costa del Mar del Sur en la aplicacion de la quarta parte de los Comisos [(y)] a los Resguardos; como igualm.te de otra de la misma fha sobre la apelacion que de las providencia dictadas por V.E. en dho Expediente, interpuso p.a la Junta Superior deR.l Hacienda el Comand.te de esos Resguardos D. Leon de Altolaguirre. En su visita y de lo q.e en razon de todo ha expuesto el consejo de Indias en Consulta de 14, del mes proximo pasado, se ha servido S.M. aprobar conformandose con el Dictamen [f.1v] de dho Tribunal, la declaracion q.e hizo V.E. en 12, de Julio de 1804, pero entendiendose q.e la parte aplicada a los Resguardos p.r la R.l Orn. de 25 de Agosto de 1795, y p.r el art.o 26, de la núeva Pauta de Corsarios debe comprender tambien las visitas ordinarias de los Buques, y en las orillas del Rio de la Plata hasta el confluyente del Paraguay y Uruguay a donde llegan embarcaciones de grueso parte, y en lo interior de la tierra hasta dos leguas de agua, mediante a que en ninguna de las ordenes expedidas sobre el asunto [(de)] se exeptuan las visitas ordinarias de los buques en las orillas del Rio, y en donde por lo comun se hallan los mayores contrabandos. Y en quanto a la aplicacion q.e interpuso el mencionado Altolaguirre para la Junta Sup.or, ha declarado Sitio conformandose tambien con el parecer del Consejo, que V.E. debio otor_ [f.2] garla por ceder en perjuicio de tercero y del derecho adquirido por las expresadas declaraciones. Lo comunico todo a V.E. de R.l Orn., para su inteligencia y cumplim.to en el distrito de su mando. Dios gue. a V.E. m.s a.s Marzo 2 de Agosto de 1806=Soler=Señor Virrey de Bu.s Ay.s.

[Archivo General de la Nación Argentina, fondo División Colonial Sección Gobierno Reales Ordenes, Libro 84, sin foliar. Copia, papel con filigrana, formato de la hoja 21,3 x 32,4 cm., letra inclinada, conservación regular.]

[Copia, de una Real Orden, firmada por el secretario de Hacienda Miguel Cayetano Soler, a los señores prior y cónsules de Buenos Aires. Infernándoles, la aprobación de Su Majestad, del crédito concedido a la corona para atender la urgencias de esta. San Ildefonso, 4 de setiembre de 1806.]

  t

     En Carta de 8 de Marzo y 11 de Abril proximo pasado num.s 266 y 267 dá V.S. cuenta con documentos dela Junta que ha celebrado, y presidió el Virrey, enla que acordó abrir unPrestamo indefinido con el interes de seis por ciento afin de recoger caudalespara ocurrir alas actuales urgencias dela Corona hypotecando ese Cuerpo sus fondos ylaReal Caja de Consolidacion los suyos para seguridad delos creditos y puntual pago de sus reditos enla forma que expresa, todo lo qual seha servido S.M. aprobarlo y de su Real Orden lo participo aV.S. para su inteligencia. Dios guarde a V.S. m.s a.s S.n Ildefonso 4 de Septiembre de 1806.

[Luce firma de Soler]

S.res Prior y Consules del Consulado de Buenos Aires.

[Archivo General de la Nación Argentina, fondo División Colonial Sección Gobierno Reales Ordenes, libro 37, carpeta 2, folio 341. Original, papel con filigrana, formato de la hoja 21.2 x 30,0 cm., letra recta, conservación muy buena.]

[Original, de una Real Orden, firmada por el secretario de Hacienda Miguel Cayetano Soler, al Virrey de Buenos Aires marques de Sobre Monte. Resolviendo que todas las presas de contrabando hechas por los corsarios particulares, en tiempo de guerra se adjudiquen íntegramente con sus cargamentos, a estos. San Ildefonso, 6 de setiembre de 1806.]

R.l Orden

     Resolviendose que todas las presas de contrabando hechas p.r corsarios particulares en tiempo deguerra se adjudiquen a estos integramente con sus cargamentos.

Sept.e 6 de 1806

     Con fha de 25 de Agosto ultimo, me comunica el S. Secretario del Despacho de Marina haverresuelto el Rey porpunto gral. que todas laspresasde Contravando hechas porCorsarios particulares entiemposdeGrra se adjudiquen a estos integramente consus cargam.tos, quedando por consequencia derogado lo que en laparte de distribucion de comisos se mando observar entoda; la América porla intruc.n inserta enla R.l cedula de 16 de julio de 1802. Lo que traslado a V.E. de orn. de S.M. p.a suintelig.a y cumplimie.to en la parteq.e le corresponde. Dios gue. a V.E. muchosaños. 

    San Ildefonso 6 de Sept.e de 1806=Soler=Señor Virrey de buenos Ayres.

[Archivo General de la Nación Argentina, fondo División Colonial Sección Gobierno Reales Ordenes, libro 84, sin foliar. Copia, papel sin filigrana, formato de la hoja 21,3 x 32,4 cm., letra inclinada, conservación regular.]

[Original, de una Real Orden, firmada por el secretario de Hacienda Miguel Cayetano Soler, al Virrey de Buenos Aires marques de Sobre Monte. Habiendo recibido la carta de 9 de julio de 1798, se ha enterado el Rey de la solicitud, de dotar de un albañil para reparar los edificios y fortificaciones de Maldonado. Resolviendo su aprobación. San Lorenzo, 15 de setiembre de 1806.]

Exemo.s

     Por el testimonio que remitio esa Junta Superior con Carta de 9 deJulio de 1798, seha enterado el Rey del expediente promovido sobre la solicitud que hizo el Ministro de R.l Hacienda de Maldondado para que se dotase un Albañil con treinta pesos mensuales, y señala en seicientos para los gastos delos reparos de los edificios y fortificaciones del mismo Puerto; y conformandose S.M. conlo que acerca de este asunto propuso eltribunal de Cuentas en su informe de 22 de Septiembre de 1792, seha servido resolver que para los gastos mas urgentes que no admiten espera seforme una Junta compuesta del Comandante de dho. Puerto, el citado Ministro, oficial dela caxa, y del Guarda Almacen, en la qual, consugecion á las reglas prescriptas en la ordenanza de Intendentes se acordarán dhos gastos, dando cuenta, despues de executados a esa Junta superior en los terminos que prescribe el ant.o 100 de la misma ordenanza, con respecto a las Juntas Provinciales que mando establecer en cada intendencia; afin de que [f.370v] haga presente a S.M. para su Soberana aprobacion todolo qual comunico a V.E. de R.l orden para su inteligencia y cumplimiento en la parte que le toca. Dios qûe á V.E. m.s a.s. S.n Lorenzo 15 de Septiembre de 1806.

[Luce firma de Soler]

S.r Virrey de Buenos Ayres.

[Archivo General de la Nación Argentina, fondo Division Colonial Sección Gobierno Reales Ordenes, libro 37, carpeta 2, folio 341. Original, papel con filigrana, formtao de la hoja 29,5 x 20,1 cm., letra inclinada, conservación buena.]
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    �de Bordejé y Morencos, Fernando; "Tráfico de Indias y política oceánica", págs. 181 y 182.


    �Methol Ferré, Alberto; "Una Sinopsis", en Nexo nº 3, pág. 41.


    �Si bien la unión de los dos reinos se buscó no hubo un heredero a los dos tronos, por lo que en última instancia fue invadida. La dinastía de los Avis (la Corona de Portugal) y la de los Austria (la Corona de España), se desposaron entre sí con el objeto de tener un heredero a los dos tronos. Como no entraré a fondo en este tema, solo cabe señalar que en 1578, el Rey Sebastián de Portugal muere en una batalla en Africa (Alcázar Kebir), y gran parte de la aristocracia portuguesa también. Este episodio dejará    marcado a Portugal, y casi extinta a la dinastía de los Avis. De esta manera asciende al trono el Cardenal Enrique tío abuelo de Sebastián, de ya avanzada edad y de mala salud. Lo que inevitablemente trae aparejado una serie de pretendientes al trono, entre estos se encontraban Don Antonio Prior de Crato y Felipe II. Aquí es donde se puede plantear si hubo una anexión o fue en realidad la unión de los reinos; ya que Don Antonio Prior de Crato es tratado como hijo ilegítimo por algunas fuentes, tema controvertido entre los historiadores. Hijo natural de Luis de Beja, hermano de Juan III y de Yolanda Gómez, judía conversa, fue legitimado por su padre y  criado dentro de la corte, estuvo en la batalla de Alcázar Kebir, peleando junto a Sebastián; en la cual cayó prisionero; fue rescatado por 2.000 cruzados. Cuando volvió a Portugal se encontró con una sentencia que lo declaraba bastardo, con el fin de excluirlo del trono. Logró sin embargo su anulación por el Papa Gregorio XIII, luego de que una comisión analizara el documento, por el cual su padre Don Luis lo había legitimado. Comisión que integraba el propio embajador de España en Roma, quien falló a favor de la autenticidad del documento, sin haber recibido ninguna indicación de Felipe II. Más tarde  Don Antonio recibe de Cristóbal de Moura (por encargo de Felipe II), el ofrecimiento del título de duque con 100.000 ducados de renta anual y 200.000 ducados para pagar sus deudas, a cambio de renunciar a sus pretensiones a la corona (un soborno). Don Antonio pidió más, lo que no fue aceptado por Felipe II. El 15 de junio de 1580 es coronado Rey de Portugal. Inmediatamente es declarado rebelde por Felipe II y Portugal es invadida. El hecho de ser declarado rebelde y no usurpador a mi juicio es significativo. Aún en el exilio, Don Antonio se declaraba Rey de Portugal. Cloulas, Iván; "Felipe II" Bs. As., págs. 287 a 293 y 299 a 300, "Enciclopedia universal ilustrada europeo-americana", t. V, pág. 840, "Enciclopedia práctica Jackson", t. 7, pág. 286.


    �Esto significa tener un firme control en los dos extremos de la "Isla Mundial" (esto es Europa-Asia-Africa), y por supuesto el control del mar. Esta idea nace a través de las teorías geopolíticas que tendrán lugar recién en los siglos XIX y XX.  Al respecto ver: Methol Ferré, Alberto; rev. cit. págs. 41 a 45.


    �de Bordejé y Morencos, F.; op. cit., págs. 173 y 174.


    �Warren, Allende; "Caribbean pirates", págs. 3 y 4.


    �Cloulas, Iván; op. cit., pág. 411.


    �Considerándose invasión a aquellas tentativas de conquistar el imperio español, y no meros saqueos por acciones piratas o propias de un país europeo, o aquellas de simple ocupación de una isla o grupo de estas dejando al imperio español casi intacto.


    �Este cabo ubicado en el extremo sur occidental de Portugal, es el punto de acceso a Gibraltar y punto de recala para los buques que entran o salen del Mediterráneo con destino al Atlántico. Su importancia estratégica por lo tanto es enorme para las comunicaciones entre España y Las Indias.


    �Las perdidas fueron enormes, entre 1625 y 1641 se perdieron:


        en 1625, en Yucatán, dos galeones, una urca y siete naos;


        en 1627, en el Cantábrico, cinco galeones y catorce zabras;


        en 1630, en el Canal de Bahamas, dos galeones; en el Atlántico, la almiranta y siete naos;


        en 1631, en Brasil, tres galeones, en Veracruz, la capitana de Miguel de Chazarreta y la almiranta de Nueva España con el gobernador de Cuba;


        en 1633, en Cádiz, once naos.


        en 1639, en las islas Bermudas, cinco galeones, una urca y un patache;


        en 1641, en Florida cinco naos, en Cuba, dos naos. 





Estas perdidas solo corresponden al Atlántico, debiéndose agregar las perdidas en otros mares ( Mediterráneo, Pacifico, mar del Norte, etc.). La perdida de barcos también trae consigo perdidas de pilotos. Además la armada en estas épocas veía afectada sus dotaciones debido a que algunos marineros solo se enrolaban con el fin de trasladarse a América sin pagar pasaje. Se recurrió entonces a la leva forzosa entre pescadores, y se llego a pensar en embarcar a penados de los presidios de Italia. Esto a partir de 1630 dio lugar a una alarmante disminución en numero y calidad de las dotaciones, buscándose en el Mediterráneo lo que agravó la situación debido a la diferencia de los mares, aumentando los accidentes en ultramar. Situación que llevo a la contratación de pilotos extranjeros en 1638. de Bordejé y Morencos, Fernando; op. cit., págs. 220 y 242.


    �"...la vida media de los barcos, pasándose de los 12,5 años para los construidos entre 1714 y 1724, a 31 años para los ... proyectados entre 1750 y 1774. Posteriormente ... la vida media de las construcciones navales volvería a decaer, pues para los botados entre 1777 y 1800 no pasarían 22,4 años..." de Bordejé y Morencos, F.; op. cit.; pág. 286. Si bien estas cifras son del siglo XVIII, nos dan una idea de la duración de un barco. Hay que añadir que la madera utilizada para su construcción y el mantenimiento del buque luego de botado, repercuten directamente sobre los años de este en servicio.


    �España ante estas sublevaciones,se ve envuelta en luchas internas por conservar la unidad de la península y aunque logra en 1652 reprimir la revuelta en Cataluña debe en 1668, reconocer la independencia de Portugal. Además de tener que sostener los conflictos internacionales.


    �de Bordejé y Morencos, Fernando; op. cit., pág. 224.


    �Archivo General de Indias, Indiferente, 2501, libro 1, transcripto por de Bordejé y Morencos, Fernando; op. cit., pág. 225.


    �Kennedy, Paul; "The Rise and fall of the great powers", 1987, pág. 72.


    �Warren, A.; op. cit., págs. 4 y 18.


    �Kennedy, P.; op. cit., pág. 73.


    �En esta contienda también emergió Holanda en un principio, pero su situación geográfica no la ayudara a continuar la expansión de su imperio en ultramar, y pronto se vio forzada a luchar por mantener sus fronteras en el continente europeo intactas, ante las ofensivas francesas, además de sostener la lucha en ultramar. No pudiendo sostener esta lucha fue declinando paulatinamente. Por más información al respecto consultar; Kennedy, P.; op. cit., págs. 87 a 89.


    �Estas fueron:


                    Guerra de los Nueve Años 1689-1697


                    Guerra de Sucesión Española 1702-1714


                    Guerra de Sucesión Austriaca 1739-1747


                    Guerra de los Siete Años 1756-1763


                    Guerra de Independencia Americana 1776-1783


                    Guerras de la Revolución Francesa 1793-1802


                    Guerras Napoleónicos 1803-1815


    �Expresión usada por Albero Methol Ferré, en sus clases de historia americana. Al referirse al conflicto anglo-francés.


    �Estos dos personajes no son contemporáneos, el primero vivió en el siglo XVI y el segundo en el XVIII. Aún así muestran la base de la política imperial inglesa.


    �Liss, Peggy K.; "Los imperios trasatlánticos", pág. 17.


    �Kennedy, P.; op. cit., pág. 98.


    �Ibídem.


    �Kennedy, P.; op. cit., pág. 113.


    �Kennedy, P.; op. cit., pág. 98.


    �Los siete planes que me refiero fueron propuestos en 1742, 1760, 1766, 1780, 1785, 1790 y 1796. El plan de 1790 fue propuesto por Miranda; el de 1796, por un integrarte del gabinete del gobierno de Pitt. Este ultimo tenía según los datos que poseo un amplio alcance, mayor que el propuesto por Miranda. Incluso mediante este plan se llego a enviar buques a reconocer las costas del Río de la Plata en 1796, pero en 1797 Europa estaba en situación critica para los intereses británicos, por lo que el plan de invasión fue suspendido. Street, John; "La influencia británica en la independencia de las provincias del Río de la Plata, con especial referencia al período comprendido entre 1806 y 1816." en Revista Histórica, Montevideo, t. XIX, nº 55 a 57, págs. 191 y 192.


    �En este sentido puede verse lo escrito por Street, John; rev. cit. pág. 189 "Las autoridades españolas esperaban constantemente un desembarco inglés, sobre todo después que España entró en la Guerra de la Independencia Americana en 1780 ... ".


    �Liss, Peggy K.; op. cit., págs. 65 a 67.
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